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Cuenta la historia que antes de comenzar una obra importante, el famoso escultor, pintor, 
arquitecto y poeta Miguel Ángel viajaba a las canteras de Carrara, en el noroeste de Italia, para 
elegir personalmente el bloque de mármol del cual extraería su obra de arte. Se dice que inclu-
so supervisaba el transporte del bloque a su estudio, mientras iba diseñando mentalmente el 
contorno de la estatua que su cincel iba a esculpir.

Siglos antes, en su carta a los creyentes de Efeso, el apóstol Pablo había hecho una memo-
rable declaración acerca de la labor creativa de Dios en la vida del cristiano: “Porque somos 
hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano 
para que anduviésemos en ellas” (Efesios 2:10). En el original griego la palabra “hechura” es 
poiéma, vocablo que describe la creación de un artista habilidoso. De modo que la expresión 
clave de este pasaje podría traducirse, en base a su etimología, como “somos una obra de arte 
de Dios”. 

No hay otro como tú. En el principio, los seres humanos no surgimos como resultado de 
la interacción de ciegas fuerzas naturales, sino que fuimos creados por un acto intencional de 
Dios. Cada uno de nosotros es un ejemplar único, irrepetible; y a pesar de nuestra condición 
pecaminosa, todavía reflejamos la imagen de quien nos creó. Cuando nos acercamos a Dios en 
busca de perdón y con el deseo de vivir una vida nueva en Cristo Jesús, él nos re-crea, trans-
formando nuestra voluntad, nuestros afectos y nuestros objetivos. Este cambio extraordinario 
se nos ofrece gratuitamente y debe ser libremente aceptado. Dios nos extiende su mano miseri-
cordiosa y, por nuestra parte, debemos aferrarnos a ella para ser rescatados.

Dios ha preparado buenas obras para que las realicemos. Una vez que aceptamos a 
Cristo como salvador y experimentamos el nuevo nacimiento, recibimos poder para hacer el 
bien. Pablo lo explica claramente: Nuestras obras buenas no son el medio por el cual ganamos 
la salvación, sino el resultado de haber recibido el don de la salvación. Así como el rosal pro-
duce rosas y el manzano manzanas, los actos generosos son el resultado natural de la vida del 
cristiano transformado. El Artista Supremo nos ha re-creado con un propósito, a saber, planear 
y actuar para beneficiar a otros. Y es Dios mismo quien nos ofrece las oportunidades y nos 
motiva a utilizar nuestros talentos, destrezas y habilidades con ese fin. 

Podemos escoger hacer el bien. En todo esto, Dios respeta nuestra individualidad y nues-
tro libre albedrío. No impone su voluntad, sino que con exquisita cortesía nos invita a conver-
tirnos en sus agentes de bondad en el mundo. El Espíritu Santo nos impulsa a actuar. Nuestras 
palabras positivas pueden transformar la tensa atmósfera de una oficina. Nuestro tacto es capaz 
de atenuar la rivalidad en un aula de clase. Nuestras expresiones de amor genuino pueden 
reconciliar a los miembros de una familia dividida. En efecto, “el argumento más poderoso en 
favor del Evangelio es un cristiano amante y amable” (Elena White, El ministerio de curación, 
p. 373).

El Artista Supremo ya nos ha re-creado. El escenario está listo para la acción. A nuestro 
alrededor abundan las oportunidades de hacer bien, cada día. ¿Seremos tú y yo el agente bene-
factor que Dios necesita hoy?

      

Humberto M. Rasi, 
Redactor en Jefe     
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